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INTRODUCCIÓN
La Iglesia, durante veinte siglos, ha ido meditando y viviendo intensamente el encargo de Jesús desde la cruz: “he aquí a tu Madre” (Jn 19,27). Ahora bien, la Iglesia no ha meditado este testamento de Jesús a modo de reflexión fría y técnica o a modo de un esfuerzo por sí misma, sino ayudada por la gracia de Dios: “La Iglesia católica, instruida por el Espíritu Santo, venera a María como a Madre amantísima, con afecto de piedad filial” (Vaticano II, constitución “Lumen Gentium”, n. 53). La doctrina del concilio es como el resumen de una meditación eclesial durante veinte siglos…

La Iglesia ha sido considerada una realidad misionera por naturaleza, y María es presentada por la Iglesia como el “tipo” de su relación con Cristo en cuanto a su misterio y en cuanto a su misión.

Nadie como ella tuvo en el mundo una participación tan íntima y tan responsable en el desarrollo del plan de salvación realizado en Jesucristo, porque nadie como María ha sido introducido en este misterio de la encarnación redentora, en sus dimensiones divina y humana: ¡Introducida por Dios mismo!

Nos encontramos, pues, ante un hecho humano, cristiano, eclesial, universal en la geografía y en la historia, que no puede reducirse a una cosa típica o a un monumento frío. Es alguien que sigue viviendo en el corazón de cada uno de nosotros. Porque el Espíritu Santo, desde el día del bautismo, nos invita insistentemente a encontrar a Cristo y a transformarnos en El bajo una acción materna de María.

Nos interesa, pues, saber  y vivir cómo Dios quiso y quiere a su Madre, que es también nuestra. Nos bastará con reflexionar, a la luz de la fe, lo que los Apóstoles y evangelistas dijeron sobre ella y lo que la Iglesia, adoctrinada por el Espíritu Santo, ha creído y vivido continuamente desde los días de Pentecostés, en los que María estaba presente visiblemente, como lo está ahora, de modo invisible, junto a Cristo y en el caminar eclesial. Ello nos llevará a decir nuestro “sí”, de fe, esperanza y caridad, a Dios que se acerca a nosotros en Jesús su Hijo y nuestro hermano; este “sí” o devoción y culto mariano lo decimos con María y con su ayuda. Y todo esto nos hará descubrir y vivir comprometidamente la realidad eclesial misionera de nuestros días.

La Iglesia canta y ora a María diciendo: “Muéstranos a Jesús, fruto de tu vientre” (la Salve), que es como decir: “enséñanos, evangelízanos”.

Este dinamismo apostólico y misionero de la Iglesia que comprende:

a) Profesar la fe

b) Proclamar y transmitir íntegramente toda la verdad sobre Dios y sobre el hombre enseñada por Jesús.

c) Testimoniar esta realidad con la vida entera, encarnando el mensaje y celebrándolo en la liturgia.

Ahora bien, este mensaje es mucho más transparente cuando el “testigo”, “el catequista”… no sólo conoce el mensaje sino que se identifica con él, lo dice y lo lleva en el corazón. Esta fue la característica de la Virgen María, la mujer del amor materno orientado al mismo Revelador a quien llama Hijo. La madre no sólo habla, anuncia o proclama, sino que encarna, vive los sentimientos que la identifican con el proyecto de su Hijo. En ella la palabra pasa por la vida, por el corazón. Y eso es en realidad la espiritualidad: ¡Tener por qué vivir, actuar con sentido desde dentro de sí! La espiritualidad son las motivaciones que cada uno lleva consigo para dar razón de su vida. Pues bien, esta fe de María en la palabra y este servicio de María a la palabra queremos convertirlos en fe y servicio del pueblo de Dios. Nosotros podemos ser esos instrumentos que revelan la misma fe y presentan al mundo la misma vida.
TEMA 1: MARÍA EN EL PRIMER ANUNCIO DEL EVANGELIO
1.1. Del Antiguo al Nuevo Testamento: María en la cercanía y epifanía de Dios.

La predicación de los Apóstoles, así como las narraciones evangélicas, nos hacen ver el misterio de Jesús anunciado por los profetas. De este modo, los Apóstoles continuaron las enseñanzas del mismo Jesús que les invitó reiteradamente a profundizar en las antiguas profecías (Lc 24, 25-27) y les comunicó nuevas luces para entender las Escrituras (Lc 24,25).
Cuando San Pablo nos habla de la encarnación del Hijo de Dios, nos dice que tuvo lugar “en la plenitud de los tiempos”, cuando Dios envió a su Hijo “nacido de la mujer” (Gal. 4,4). María es “la mujer” que los autores del Antiguo Testamento anunciaron como asociada al Mesías Salvador.

Todo es don de Dios. María ha sido elegida no sólo para ser madre material de Jesús, sino también para ser asociada a su misterio salvador. Ella es madre de Jesús Redentor, asociada a su obra salvífica, porque recibió la Palabra de Dios y la puso en práctica, cumpliendo así la voluntad o los designios salvíficos de Dios. (Mc 3, 31-35; Lc 8,19-21). Como María, la Iglesia es también elegida y salvada, para convertirse en instrumento de salvación universal.
En toda la Biblia, Dios se manifiesta y comunica cada vez con más intensidad, hasta llegar la encarnación de su Hijo y la realización de su obra redentora. María aparece en los momentos culminantes de la epifanía y cercanía de Dios. Los evangelistas, especialmente, San Mateo, San Lucas y San Juan, aprovechan este trasfondo del Antiguo Testamento para presentar la figura de María.

Inmediatamente después del pecado de los primeros padres, Dios prometió la salvación, bajo la imagen de “la mujer”, que escapa a las insidias del tentador; el hijo de esta mujer, el Mesías, aplastará la cabeza del demonio (Gen 3,15). Así, desde el comienzo de la historia humana, Dios anunció la victoria total de Jesús sobre el pecado. María es “la mujer” o nueva Eva, asociada a Jesús que es el nuevo Adán. Esta imagen bíblica es la que tiene en cuenta el evangelio de San Juan, así como muchos Santos Padres, que, como San Ireneo, contraponen María a Eva (“Ave” como contrapuesto a “Eva”).

Otro momento culminante de las profecías mesiánicas es el anuncio de un nacimiento portentoso del Salvador, como “Emmanuel” o Dios con nosotros. Una “virgen” dará a luz al Mesías (Is 7, 10-16). San Mateo cita este texto de Isaías para resaltar la acción del Espíritu Santo en la concepción virginal del Salvador. Dios pues, quiso dar una señal nueva (la virginidad de María) para manifestar una realidad nueva (la encarnación del Hijo de Dios).

La Iglesia usa muchas veces, en la liturgia mariana, algunas figuras femeninas del Antiguo Testamento: Judit, Ester, la Hija de Sión… Todas ellas son una personificación y representación del Pueblo de Dios, que espera la salvación o que la recibe del Señor. María representa a toda la Iglesia y aun toda la humanidad, al pronunciar su “sí” o “fiat” en el momento de la encarnación.
El aprecio, pues, que la Iglesia manifiesta por los textos marianos del Antiguo Testamento, especialmente en la celebración litúrgica, son una continuación de la actitud de los evangelistas, quienes usan o suponen esas mismas figuras bíblicas aplicándolas a María. En ella, aparece el sentido de epifanía y de cercanía del misterio de Cristo para todos los hombres.

1.2. San Mateo: María y las esperanzas mesiánicas

En el evangelio de San Mateo encontramos el cumplimiento de las esperanzas mesiánicas. Jesús es el deseado de las naciones. Por esto se hace referencia continua a las profecías del Antiguo Testamento. El capítulo primero y segundo del evangelio de San Mateo presentan la infancia de Jesús, nacido de María, según las circunstancias anunciadas por los profetas: Mateo 1, 18.22-23.

María es “la Virgen” anunciada por Isaías (Is 7,14), la madre del “Emmanuel” o Dios con nosotros. Jesús es, pues, “concebido por obra del Espíritu Santo” y por ello mismo, será lo que indica el mismo nombre de “Jesús”: “salvará a su pueblo de sus pecados” (Mt. 1,21).

Jesús, uno de nosotros, nacido virginalmente de María, que era esposa de José, entra, pues, como “hijo de David”, en la historia humana o en la lista de la genealogía que procede de los primeros padres. (Mt 1, 1ss).
De este modo Jesús asume la historia humana como hermano nuestro y responsable. Pero, puesto que es Hijo de Dios o “Dios con nosotros”, redimirá a toda la humanidad de sus pecados.

En María, pues, Madre y Virgen, todos los hombres y todos los pueblos, como los Magos, encontrarán a Cristo tal como es: hermano, Hijo de Dios, redentor, que colma las esperanzas mesiánicas (Cf. Mt. 2). María es transparencia y portadora de la máxima presencia salvífica de Dios entre nosotros: la encarnación de su Hijo.

1.3. San Lucas: María como modelo o figura de la Iglesia.

En el evangelio de San Lucas resalta la bondad y misericordia de Jesús que se acerca a los “pobres”. María es el “Tipo” o personificación de los pobres, como ella misma canta en el “Magnificat” (Lc 1,48). Ella es la primera de los redimidos o salvados por Jesús “Salvador” (Lc 1, 26-38).

Los capítulos 1 y 2 de San Lucas presentan la fe e interioridad de María, que responde con premura y generosidad a la gracia de Dios. María representa a la Iglesia, como en el Antiguo Testamento la “hija de Sión” simbolizaba todo el pueblo.
El evangelista nos describe la interioridad de la Santísima Virgen, toda ella centrada en un “sí” trascendental a lo que Dios quería de ella: hacer posible la “encarnación”, es decir, que el Verbo se hiciera nuestro hermano y redentor, naciendo de ella.

Las figuras que aparecen en la narración lucana de los capítulos 1 y 2, ayudan a hacer resaltar la fe de María. Algunas figuras, como el arcángel Gabriel son instrumentos de Dios para hacer entrar a María, por la fe, en el misterio de Jesús. 

La actitud de María es siempre de fidelidad, adoración, silencio contemplativo (Lc 1,29; 2,19.33.51). El sufrimiento de María se convierte en aceptación responsable, como transparencia de lo que debe hacer la Iglesia.
En San Lucas queda claramente delineada la figura de María, la Madre de Dios o Madre del Señor.

1.4. San Juan: María “la mujer asociada al Redentor”
El evangelio de San Juan invita continuamente a entrar en la fe, siguiendo el ejemplo de los Apóstoles que creyeron en Jesús a raíz del milagro de Caná. Los milagros o “signos” que realiza Jesús, son para que descubramos que él es el Verbo o Hijo de Dios hecho nuestro hermano y redentor. María, en Caná y en la cruz, abre el camino de la fe para los Apóstoles y para la Iglesia en general.

El Evangelio de Juan nos narra la lucha entre la luz y las tinieblas. Siguiendo el ejemplo de fe de María, la Iglesia se hace luz, es decir, se transforma en Jesús, renaciendo por el agua del bautismo y la gracia del Espíritu Santo. (Jn 2, 1-11;   1, 14.51)
La manifestación o epifanía de Jesús exige una actitud de fe, de la que María es modelo perfecto. María es, pues, “la mujer” anunciada al “Nuevo Adán” que es Jesús.

María, con su ejemplo e intercesión, ayuda a creer en Jesús Hijo de Dios y Salvador nuestro. Así los creyentes pasan del Antiguo Testamento al Nuevo y reciben el Espíritu Santo.

En la cruz, es “la hora” de Jesús, cuando da la vida como Buen Pastor, a fin de que todos los redimidos recibamos una vida nueva. María,“la mujer”, la nueva “Eva”,como en Caná, está junto a Jesús (Jn 19,25-27).

El Señor declara solemnemente lo que es María para la Iglesia: su madre y modelo. Las palabras de Jesús indican esta relación entre María y la Iglesia:”he ahí a tu hijo”…”he ahí a tu madre”.

María recibe el encargo de continuar su maternidad en el Cuerpo Místico de Jesús, es decir, en la Iglesia. Tanto la maternidad de María como la de la Iglesia, es una maternidad de elección y de fidelidad.

Para el evangelista, todo lo ocurrido en el Calvario tiene significado salvífico. Así Jesús nos puede comunicar el Espíritu Santo, simbolizado por el agua viva o el vino nuevo. María, Madre de Jesús y Madre nuestra, es instrumento materno de esta vida nueva o nuevo nacimiento. La Iglesia se hace también madre, como María y con su ayuda, puesto que transmite, por el servicio de la predicación y de los sacramentos, la vida divina que Jesús nos mereció en la cruz.

El título que San Juan atribuye a María (“la mujer”, asociada a Cristo), viene a ser signo o figura de lo que es la Iglesia. En medio de las dificultades de la historia de salvación, la Iglesia se prepara para un encuentro definitivo con Jesús resucitado al fin de los tiempos o la terminar la historia humana en esta tierra (Apoc 12,1).
En el caminar eclesial de peregrinación, de santificación y de apostolado, María es “la gran señal”, porque ya ha llegado a la plena glorificación en Jesús (“vestida de sol”) o configurada en Jesús; “coronada de estrellas” (o glorificada por él). Por medio del sufrimiento y en unión con Jesús crucificado (o el Cordero inmolado), la Iglesia, con la presencia, el ejemplo y la ayuda de María, se hace madre o instrumento de nueva vida en Cristo.

Tema 2: MARÍA EN EL MISTERIO DE CRISTO Y DE LA IGLESIA.

2.1 Títulos

A la Santísima Virgen le aplicamos diversos títulos, conocidos por todos: Madre de Dios y Madre nuestra, Inmaculada, Asunta, Reina, Virgen, Medianera, Nueva Eva, Corredentora, Tipo y Madre de la Iglesia, etc.

Estos títulos corresponden a lo que Dios ha hecho en ella, a las diversas gracias recibidas o a su puesto en la historia de salvación. Justificar estos títulos marianos es relativamente fácil para el creyente: basta con remitirse a la Escritura, a la Tradición, al Magisterio de la Iglesia, a la liturgia, a la fe del Pueblo de Dios, a la explicación de los teólogos…

Los títulos marianos indican “la misión que Dios ha encomendado a María”. El Concilio Vaticano se propuso “explicar cuidadosamente la función de la Santísima Virgen en el misterio del Verbo encarnado y del Cuerpo místico” (LG 54). Con esta orientación coloca la figura de María como tipo de la Iglesia, a la vez, virgen y madre (LG 63). Y de esta manera no hay que forzar ningún tema mariano para descubrir su dimensión misionera, al contrario, su función en el designio de la salvación, que comprende el misterio del Mesías y su obra que es la Iglesia, nos permite verla como “tipo” de la misión de la Iglesia al servicio de Dios y del mundo. No será difícil darse cuenta de la relación que existe entre la sacramentalidad de la Iglesia y la maternidad de María, dos realidades que miran al mismo objetivo: dar la vida al mundo. Además, María, lejos de impedir la unión inmediata de los creyentes con Cristo, la fomenta (LG 60), pues, la que dio al mundo la vida misma que renueva todas las cosas (LG 56), al Hijo, a quien Dios constituyó primogénito entre muchos hermanos, coopera con amor a generación y educación (LG 63).
Siendo permanentes la existencia ejemplar de la madre de Jesús y su misión, el descubrimiento de su papel en el misterio de la encarnación redentora, nos lleva de la mano al descubrimiento y la vivencia de su función misionera.

Escribe la Congregación para Educación Católica a propósito de la Virgen María en la formación intelectual y espiritual: “El movimiento misional ha descubierto progresivamente el valor de María de Nazaret, la primera evangelizada (cf. Lc 1,26-38) y la primera evangelizadora (cf. Lc 1,39-45), como fuente de inspiración para su empeño en la difusión de la Buena Nueva”.

2.2. La primera evangelizada 

María fue la primera evangelizada al recibir el anuncio del Ángel (cf. Lc. 1,26-38)
2.2.1. Madre de Dios, asociada al Redentor
El ángel anunció a María que el hijo que iba a concebir por obra del Espíritu Santo, sería “el hijo de Dios”(Lc 1,35). Isabel, llena del mismo Espíritu, llamó a María “la madre de mi Señor” (Lc 1,43). Efectivamente Jesús, concebido y nacido de María, es el Hijo de Dios, el Señor que había de resucitar, nuestro Salvador.

Cuando la Iglesia primitiva quiso expresar esta verdad, lo hizo diciendo que María es la “Theotokos” o Madre de Dios, puesto que, como afirmamos en el Credo, Jesucristo, el unigénito Hijo de Dios, “nació de María la Virgen por obra del Espíritu Santo”.

El Hijo de Dios, el Verbo o segunda persona de la Santísima Trinidad, que fue engendrado eternamente por el Padre, tiene también nacimiento humano al ser engendrado por María y al nacer de ella.

En Jesús hay una sola persona, la del Hijo de Dios. María es plenamente madre porque engendra, lleva en su seno y da a luz a Jesús, Dios y hombre verdadero. La maternidad hace referencia a la persona que, en Jesús, es la persona del Hijo de Dios, aunque tiene dos naturalezas (la divina y la humana).

2.2.2. La respuesta de María 

Una historia personal comienza siempre en alguna parte de modo real. Y tratándose de un encuentro de personas, comienza con una decisión libre, en una iniciativa de amor. En el caso que tratamos la iniciativa solamente puede estar en Dios por dos motivos:
a) Es un encuentro de personas desiguales: Dios y la criatura.

b) Es una búsqueda de una persona extraviada, la criatura es pecadora.

Aunque la iniciativa parta de un lado, el encuentro tan solo puede realizarse si hay acogida, es decir si hay libertad de ambos lados.

¿Cómo fe la respuesta de María? Se puso al servicio del plan, se despoja del aspecto posesivo de la maternidad y la pone al servicio de la misión salvífica de su Hijo. Se deja guiar por el Espíritu Santo para sentir la atracción del Padre y cooperar  a su voluntad. Hizo de su vida “una obediencia”, como lo fue la vida de Jesús: Una obediencia movida por el amor que está al origen de la iniciativa salvadora. 

Nuestra vocación es semejante: dejarse llenar de un amor que quiere unir todo sin degradar la divinidad y sin anular la personalidad humana.

2.2.3. María, madre y seguidora del Salvador
Con María, Hija de Sión, la espera de Israel llega a su meta. La anunciación marca la plenitud de los tiempos y la inauguración de una nueva alianza. En esta escena se pone de relieve el retrato espiritual de esta mujer que da un consentimiento a una propuesta divina que beneficia a todo el género humano. Este consentimiento obtiene para ella un triple objetivo:

a) La maternidad divina

b) La entrada total de María en las intenciones salvíficas de la encarnación

c) Una dedicación sin reservas al servicio de la obra de su Hijo.

Nos hallamos ante la expresión más clara de la cooperación humana a la gracia y a la redención. Por eso de la manera como se presente este consentimiento depende la idea que nos hacemos de la misma Iglesia  como instrumento de salvación. La Iglesia católica (frente a la idea protestante de la “sola gracia”) siempre ha valorizado la necesaria cooperación humana a la gracia para que se obtenga el fruto deseado del encuentro con la misericordia divina.

Si Abrahán era el modelo de creyente que espera en la promesa, María es el modelo de creyente que reconoce y acepta su cumplimiento. Para el evangelio, María existe en cuanto predestinada y ordenada a ser Madre del Mesías. No se detienen en ella por sí misma, en cuanto persona privada. El texto de Lucas insinúa claramente que el consentimiento de María, preparado por una santidad sin nombre, (es la agraciada de Dios), ha sido perfectamente libre, firme y total. Y, además, se prolonga en toda su vida haciendo de ella una cooperación permanente a la obra de la redención.
TEMA 3: MARIA AL SERVICIO DE LA OBRA EVANGELIZADORA DE SU HIJO

3.1. La primera evangelizadora 
María fue la primera evangelizadora al llevarlo a su prima Isabel (cf. Lc. 1,39-56) y mostrarlo a los pastores en el portal de Belén.

3.1.1 Una Maternidad activa

María cuando fue a visitar a su prima Isabel llevando consigo en su seno a Jesús, ella, llena del mismo Espíritu, llamó a María “la madre de mi Señor” (Lc 1,43). Y es así: En Jesús hay una sola persona, la del Hijo de Dios. María es plenamente madre porque engendra, lleva en su seno y da a luz a Jesús, Dios y hombre verdadero, quien es el Salvador del género humano. Por lo tanto, María al dar su consentimiento no sólo llega a ser madre, sino que también asume su función de ponerse al servicio de las intenciones salvíficas del enviado de Dios. (Cf. LG 68)
Todos los misterios que siguen a la anunciación: visitación, natividad, presentación del niño y viaje al templo van ratificando el cumplimiento de su misión maternal al servicio de la obra del Salvador.

· La unión de la madre con el Hijo, es el hilo conductor en la presentación de María.

· El trasfondo bíblico de las promesas o figuras mesiánicas. La visitación se describe a partir de la tipología del “Arca de la alianza”, cuando estuvo tres meses en casa de Obededón (2 Sm 6, 2-11). El “arca” y “María” son ambos portadores, a su modo, de la santa presencia.

· “encuentran a Jesús con su madre”. Se refiere a los pastores y a los magos; pero retrata lo dicho: la unión madre-Hijo. El Hijo va en primer plano; pero no sin ella. La misma virginidad de la concepción reafirma esta reserva de María para su Señor.

María pertenece a aquellos seguidores que Jesús calificó de fieles al seguimiento: “El que pone la mano en el arado y sigue mirando atrás, no sirve para el reino de Dios (Lc 9, 62). Esta mujer que dijo “He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra” (Lc 1, 38) no volvió su mirada atrás. Y, a medida, que la luz iluminaba su espíritu sobre la misión de su Hijo y las exigencias divinas con relación a ella, permanece siempre atenta y disponible, puesta –por decirlo así- en estado de perpetua anunciación, a la altura de una maternidad tan singular.

María resumió su vida en un “sí” a la palabra de Dios anunciada por el ángel en Nazaret. De este modo se hizo, por gracia de Dios, la máxima Madre. Y ahora ayuda a la Iglesia a decir su “sí” que la ha de convertir en madre. María y la Iglesia se hacen misioneras por su maternidad. Ambas, a su modo, son un “signo” portador de Cristo para todas las gentes.

3.1.2. María con relación a la Iglesia
“La Iglesia católica, instruida por el Espíritu Santo, venera (a María), como a madre amantísima, con afecto de piedad filial” (LG 53), “pues con amor materno coopera a la generación y educación de los hijos e hijas de la madre Iglesia” (LG 63).
María representa para la Iglesia, un don de Dios, llamado a ser motivo de unión (y no-separación) de la comunidad cristiana y humana.

Si el retorno de la humanidad hacia Dios comienza con el “sí” de María (como fruto de la redención de Cristo), este retorno es un proceso en cada persona, en cada época, en cada circunstancia, dentro de una dinámica que lleva a un encuentro definitivo de toda la humanidad con Cristo resucitado.

Hacer disponible, todos los días, para decir “sí” a Dios, es la tarea cristiana más comprometida. Es la tarea de la fe, la esperanza y la caridad. Una persona se realiza a sí misma en la medida en que ama. Y la historia se construye en la medida en que se avance en la caridad.

En la escuela misionera de María, aprendemos a decir nuestro “sí” misionero. Nuestros tiempos de acelerado progreso y evolución, necesitan moldearse en el “sí” que María, por gracia de Dios, pronunció a pleno pulmón. Así la Virgen se convierte verdaderamente para nosotros en la Virgen de nuestro “si”. Ella es modelo, Tipo y Madre de este “sí” a la Palabra de Dios o al Verbo encarnado y redentor de todos los hombres.

La Iglesia encuentra en María, Virgen y Madre, su propia naturaleza materna y misionera: “la Iglesia es madre… y tiene necesidad de una Madre” (Redemptor hominis, n.22).

Meditando los textos marianos del Evangelio, redescubriremos la naturaleza misionera de la Iglesia. “Mientras peregrinamos, María será la Madre educadora de la fe. (LG 63).

3.1.3. Anunciación y Pentecostés

Se da un claro paralelismo entre el evangelio de la infancia y el nacimiento de la Iglesia. Por eso se puede hablar de la Anunciación como el “tipo” de Pentecostés, y en el mismo plano de María como “tipo” de la Iglesia. Por el Espíritu Santo, Dios no solamente hace Madre a María, sino que la materniza en todo su ser, como aquella que se pone al servicio de la vida.
Por el Espíritu esta maternidad es historia de la salvación, es decir, “signo” y no solamente “prodigio”. Dios entra en la historia por una personal y libre acogida de Dios en sí mismo por el consentimiento creyente de una criatura. 

Todo ello es aplicable a la Iglesia en Pentecostés. Y así en toda esta obra salvífica o proyecto divino, el Espíritu Santo es el principio trascendente que sostiene la obra de Cristo. Todo en María y en la Iglesia en cuanto referido a la salvación es “obra del Espíritu”.

La función de María y la función de la Iglesia es clara: llevar a un encuentro y a una intimidad con Cristo, único mediador-salvador de todos. María no vive una maternidad replegada sobre sí misma. La Iglesia no existe para sí misma, sino en función de la humanidad.

3.1.4. María es “tipo” y “ejemplar”

Con diversos términos, el Vaticano II, ha querido presentar a María como modelo de lo que la Iglesia es, de lo que espera ser y también del estilo de comportamiento. Al decir que María es “tipo o ejemplar de la Iglesia”, no queremos decir que se trata de un ideal estático, fuera de la historia. En nuestro contexto “tipo o modelo” se entiende en un sentido dinámico: María investida de una misión ante el grupo eclesial para suscitar, arrastrar y garantizar (profetizar) su destino final.
Ser “modelo de virtudes” es sólo una parte de su carácter de “tipo”. Es todo un estilo, una forma de ser, un perfil que hace de la Iglesia como una réplica histórica de María, al servicio de las intenciones salvíficas de su Señor.

3.1.5. Referencia a la misión

María es misionera. Primero porque fue camino hacia Cristo. Y luego porque se identificó con él y tomó como centro de su vida la misión salvífica de su Hijo.

· Supo escuchar. Y así la Anunciación se convierte en el momento vocacional de María para entrar en el designio universal de salvación.

· Supo discernir porque ni se deja deslumbrar por la propuesta, ni se evade ante sus consecuencias.
· Supo aceptar con una entrega sin condiciones aunque supone un fuerte impacto a su proyecto personal de vida. Pero asume responsablemente su misión. Y desde ese momento, “reinterpreta el rumbo de su propia vida. Reelabora sus planes según el proyecto de Dios…María colabora para que el proyecto salvador tenga carne y cara histórica, acontezca desde el interior mismo de una cultura, desde el pueblo que necesita la salvación ” (SC 103).

TEMA 4: EVANGELIZAR BAJO EL SIGNO DE MARÍA

4.1. Perfil mariano de la Iglesia. 

En América Latina, la devoción mariana está presente desde los inicios de la evangelización. Juan Pablo II llama a María “modelo y primera evangelizadora de América”.
Ella estuvo presente en el comienzo de la misión, en Pentecostés, junto a los Apóstoles, cuando nacía la Iglesia misionera.  Acompañó desde el inicio el camino heroico de los misioneros, donde en muchos casos, María abrió los corazones de los destinatarios del anuncio de la Buena Noticia y los ayudó a llegar a Cristo.

Hoy, María es modelo para los misioneros  puesto que de ella el misionero puede aprender las virtudes del discípulo y las cualidades del misionero. Siguiendo su ejemplo de fidelidad y amor a Dios, humildad, obediencia, entrega, compromiso, disponibilidad a su voluntad y vida de oración, podemos ser cada vez mejores misioneros. Ella es el “tipo” elegido. Es un estilo de presencia que hará fértil la semilla de la palabra.

Un apóstol que asimile los sentimientos maternos de María, será la persona más capacitada para “ser el amor en el corazón de la Iglesia” (Santa Teresa de Lisieux); a través de un apóstol que vive el “sí” de María, se transparenta la realidad de Cristo Redentor de todos los hombres.

Juan Pablo II desarrolla las relaciones entre María y la Iglesia sirviéndose de una bella expresión: “el perfil mariano de la Iglesia”: “María unida a Cristo, María unida a la Iglesia. Y la Iglesia, unida a María, encuentra en Ella la imagen más sublime y perfecta de la propia específica misión, que es, al mismo tiempo virginal y maternal… La Virgen María es arquetipo de la Iglesia a causa de la maternidad divina y, como María, la Iglesia debe y quiere ser madre y virgen. 
La Iglesia –como dice el papa Benedicto XVI- “ella misma es misterio de María. Solamente puede ser fértil si se pone bajo este signo, si se vuelve tierra santa para la palabra de Dios”. Y también por qué una evangelización “bajo el signo de María” es un estilo misionero que producirá abundantes frutos de vida.

4.2. Un estilo de misión

“María, mujer de fe, ha sido plenamente evangelizada, es la más perfecta discípula y evangelizadora. Es el modelo de todos los discípulos y evangelizadores por su testimonio de oración, de escucha de la Palabra de Dios y de pronta y fiel disponibilidad al servicio del Reino hasta la cruz. Su figura maternal fue decisiva para que los hombres y mujeres de América Latina se reconocieran en su dignidad de hijos de Dios.” (DStD 15).
Mirando la figura viviente de María, como guía del Pueblo de Dios peregrino, nos dejamos llevar de su mano para ser fieles en nuestro servicio eclesial, en el cual también es Ella la que nos precede, y comprendemos la necesidad de prestar la plena colaboración a la misión del Redentor.

El estilo marial quiere responder a las necesidades más urgentes de los pueblos, quiere hacer de los misioneros instrumentos de misericordia. El que ve el mundo con los ojos de María, no quiere saber nada del afán de ganancia o de superioridad sobre los otros…porque María sobresale entre “los pobres y los humildes” y pasa desapercibida para que únicamente se transparente la gloria del Señor.

Evangelizar bajo el signo de María es presentar una Iglesia “pobre, misionera y pascual”. Lo que significa una actividad misionera sin ataduras temporales, libre de los vínculos de la riqueza, para presentar ante el mundo un signo claro e inequívoco de la opción por su Señor que en pobreza y persecución desarrolló su misión mesiánica, dejándose llevar del Espíritu hasta en los más imprevisible (Medellín. Pobreza, 18)
“María no fue un instrumento puramente pasivo en las manos de Dios, sino que cooperó a la salvación de los hombres con fe y obediencia libres” (LG 56). De esta manera es la primera misionera, por la que entra el enviado del Padre, Jesús, en la historia humana, la que dio carne humana a la Palabra.

Con el modelo marial, los misioneros irán dando un testimonio de una Iglesia siempre pendiente de Jesús, no dueña sino servidora, abandonando toda posición de privilegio con tal que él sea anunciado.

María es la creyente por excelencia y es, a la vez, la portadora de la santa presencia. La que presenta al mundo la Vida. Una Iglesia que se parece a María cede la prioridad a la misericordia y a la fe. De esta manera, la Virgen fiel enseña a los misioneros a ir al encuentro de las gentes llevando misericordia que no humilla sino que anima, eleva.

“En María la Iglesia es totalmente Iglesia”. María llevaba solamente a Jesús, y era plenamente disponible a la acción del Espíritu. La Iglesia es su caminar histórico no solamente lleva a Jesús, sino también la marca del mundo con lo que tiene de opacidad y pecado que contrarían la acción del espíritu. Pero hay que querer esta Iglesia real, con sus receptores imperfectos.
Si la obra evangelizadora se lleva con este estilo mariano, nuestros pueblos reconocerán los rasgos maternales de Dios.

Un misionero al estilo de María ama a la Iglesia, tanto a la Iglesia universal con todo lo que ella comporta de doctrina, culto, misión, jerarquía, como a al Iglesia particular en la que trabaja, con un fuerte sentido de pertenencia y una expresa decisión de recrear la unidad de fe y comunión.-
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